AGUAS VIVAS

TEXTO BASE:   GÉNESIS 26:1-19

Aunque nuestro tema central está reflejado en el versículo 19 quiero que leamos desde el principio del capítulo. Tal vez podamos refrescar algunos principios que nos ayuden en nuestro diario andar.


Leamos: versículos 1 al 11. Isaac comete el mismo error, el mismo pecado, en el mismo lugar, con el mismo rey que su padre Abraham, miente por cobardía, sin confiar en el cuidado de Dios. Ahora bien, lea conmigo los siguientes versículos: GÉNESIS 25:21; GÉNESIS 16:2; 29,31. ¿Que condición tenia Sara, Rebeca y Raquel? ERAN ESTÉRILES.


Preste atención a esto: Hay pecados y errores que se transmiten de generación en generación y también hay maldiciones que persiguen a las familias de generación en generación. Isaac cometió el mismo pecado que su padre, la maldición de la esterilidad  sobre las mujeres que amaban siguió a Abraham, a Isaac y a Jacob. Esto me habla de ataduras y maldiciones generacionales. No ha escuchado Ud. esto: “Es igualito a su papá, torpe como él”, “A tu edad también tu padre pasó por una crisis económica”; y hasta los médicos, si Ud. se hace un análisis y le sale un poco alta la glucosa le preguntan si tiene ascendientes diabéticos, si Ud. le dice que sí entonces lo consideran diabético también, como con otras enfermedades. Mi abuela murió de un ataque cardíaco, mi papá murió de un ataque cardíaco yo moriré de viejo ¿Amen?. ¿Sabe por que?. Porque aprendía a cortar toda herencia de pecado y toda maldición familiar. Desde que Cristo entró a mi vida yo pase a ser descendiente del Dios vivo, mis genes ya no traen la herencia carnal, ahora Cristo me hizo hijo de Dios y toda maldición ha sido cortada de mi vida y de mi descendencia. No cometeré los mismos pecados, no tendré las mismas enfermedades, solo acepto lo que viene de Dios no de Satanás ni de la herencia carnal. “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas”. 2da. CORINTIOS 5:17 .  “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte”.  ROMANOS  8:1-2.

Volvamos a la lectura del texto que nos aboca hoy. Vesículos 12 al 14, Dios prospera grandemente a Isaac, de tal modo que sus vecinos comienzan a tener envidia de él. Siempre tendremos la oposición del mundo, cuando nosotros seamos bendecidos. El mundo no entenderá lo que sucede con nosotros y nos envidiará. 


Pero note primero lo que hizo Isaac. SEMBRÓ... Muchos quieren que Dios los bendiga, que venga un ángel de los cielos y les traiga la solución a todos sus problemas, (De hecho que Dios lo puede hacer así), pero por lo general Dios bendice a aquel que busca la bendición y trabaja para alcanzarla. Mi amigo Víctor Fredes dice que la bendición es pelada (calva) que no tiene pelo de donde agarrarla, que hay que abrazarla y tomarla fuerte para que no pase de largo. Dios te quiere bendecir pero tu debes trabajar primero para que ella te alcance luego. Debes sembrar para recoger al ciento por uno. Sembrar tiempo, misericordia, amor, dinero, paz, compañerismo, servicio, oración, capacitación. etc... para luego recoger todo esto multiplicado en la bendición de Dios.


Hasta aquí la introducción, ahora vayamos al mensaje en sí. Versículos 15 al 19: Cuando Dios nos bendice y prospera encontraremos que nuestros adversarios se sentirán molestos por nuestra presencia, así Isaac tubo que salir de la ciudad para instalarse en el valle de Gerar. Este valle tiene la particularidad de que en la época de lluvias el agua se escurre muy rápidamente al subsuelo, depositándose en fuentes subterráneas, para conseguir agua se debe cavar en los lugares exactos, su tierra es fértil, pero sin agua nada puede subsistir. Verso 19: “Pero cuando los siervos de Isaac cavaron en el valle, y hallaron allí un poso de aguas vivas,”. En  JUAN 7:37-38 el Señor dice: “... Si alguno tiene sed venga a mi y beba. El que cree en mi, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva”.  Para alcanzar la bendición no hay que quedarse mirando lo superficial, si así lo hacemos nos deprimimos, bajamos los brazos, comenzamos a quejarnos y a amargarnos. Seguramente el diablo se opondrá y querrá taparnos los pozos, nos mostrará un desierto, este son las circunstancias adversas, los problemas, lo que nos rodea. Pero es necesario que caves profundo, dentro tuyo hay un río de gracia que ha depositado el Espíritu Santo. búscalo, déjalo fluir. El que te bendijo antes lo volverá a hacer, los ríos correrán y no son cualquier río a SON RÍOS DE AGUA VIVA. Están allí dentro tuyo, cava profundo. Lo superficial no sirve, nos muestra lo que nos verdad, la verdad es que Dios te ha llenado de gracia y poder para afrontar cualquier desierto y salir bendecido y victorioso. Todo lo que tu emprendas si lo riegas con esos ríos de fe prosperará y dará frutos. Busca en la gracia que Dios depositó en ti, busca su presencia, clama en oración, llénate de su palabra y de la comunión con los santos y veras como los ríos comienzan a fluir nuevamente. 


Luego tendrás confrontaciones, pero aunque dejes esos pozo para otros Dios te llevará a abrir otros donde te bendecirá aun más, pero eso es otra historia. 
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